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t 
m m m e c l e s i á s t i c o 

BE LOS OBISPADOS DE 

S A L A M A N C A Y C I l J í ) A l ) - M 0 f ) U l í , 0 . 

SECRETARÍA DE CÁMARA. 

S. E I . el Obispo mi Seilor, se ha d ignado disponer 
que en los p r imeros números del Boletín Eclesiáslico del 
p róx imo ano de 1 8 7 0 se inserte un estado gene ra l del 
Clero de a m b a s Diócesis, acomodándose en un todo al que 
se hizo en el año de 1 8 6 5 y se encuen t r a al final del 
Boletin del mismo año . Al efecto los Sres . Arciprestes de 
esta Diócesis reun i rán todos los datos necesarios, que Ies 
faci l i tarán los Sres , Párrocos y Ecónomos de sus r e spec -
tivos distr i tos, y en el p róx imo mes de Noviembre remi-
t i rá cada uno á esta Secre ta r ía un estado de su Arcipres-
tazgo por orden alfabét ico de pueblos, que contenga el 
n ú m e r o de vecinos y a lmas , y espresen los Sacerdotes 
y ordenados in Sacr i s que h a y a en cada Pa r roqu ia : y 
los Sres. Arciprestes de C iudad-Rodr igo di r ig i rán igual 
estado al S r . Gobernador eclesiáslico de aquel la Diócesis. 

S a l a m a n c a 2 2 de Set iembre de 1 8 6 9 , — / ^ r . fíamon 
de Iglesias y Monlejo, Sec re ta r io . 
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EL MATRIMONIO DESPUES DE JESUCRISTO. 
t-

1 gfií 
SACRAMENTO DEL MATRIMONIO. 

El Divino Redentor Jesucris to, que con su preciosísi -
ma sangre purificó nues t ra cor rompida na tu ra l eza , y 
quiso sant i f icar todos los estadios de la vida del h o m b r e 
desde la cuna ha s t a el sepulcro; miró con especial p r e -
dilección el Matr imonio, y lo ennobleció y consagró res . 
t i tuyéndolo á su integridad pr imit iva y elevándolo á la 
dignidad de Sac ramen to . 

Es pues el mat r imonio crist iano nno de los siete s a -
cramentos de la Ley evangél ica insti tuido por nuest ro 
Señor Jesucristo; es un s igno práct ico, u n a fo rma visi-
ble de la g rac ia invisible, que tiene vir tud de sant i f icar 
h los que á él van con santa intención y temor de Dios, 
y hace que se amen con a m o r casto, como Cristo a m ó á 
su Iglesia y la Iglesia á Cristo, 

El signo sensible de este Sac ramen to es el mismo c o n -
trato conyuga l , que hacen los actos exter iores y las p a -
l ab ra s con las cuales se declaran las par les el consent i -
miento interior p a r a el tal a y u n t a m ^ a t o , y compañ ía , 
y vida ( l ) . Hecho pues el contrato se [halla puesto el 
s igno sensible del Sacramento ; y una vez celebrado el 

(1) Granada Doct. Crist . p. 3 c. 
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malriulonio como contrato, lo eslá por io mismo como 
S a c r a m e n t o . 

¡Y qué Sacramento tan excelente es este! El mismo 
Cristo se dignó manifestar su g r a n d e z a asistiendo á las 
bodas de Cana de Gali lea, bendiciéndolas, y obrando en 
aquel convite el p r imero de sus mi lagros á ruego de su 
S a n t í s i m a M a d r e , üominus invilaíus venil ad nuptias, 
dice S . A g u s t í n , ut conjugalis castilas jirmaretur, et os-
tenderctur Sacramenhm nuptiarum (1). 

K1 Apostol S . Pablo l lama g r a n d e á este sac ramen to 
considerando su signif icación. «Cr is to , dice, a m ó á su 
Iglesia, y se sacrificó por e l l a , — p a r a sant i f icar la , l i m -
piándola en el Bautismo de a g u a con la pa l ab ra de v i d a , 
~ á fin de hacer la comparecer delante de Él llena de 
g lor ia , sin m a n c h a ni a r r u g a , ni cosa semejan te , sino 
s iempre santa é i n m a c u l a d a . . . . Y por qué nosotros que 
la componemos somos miembros de su cuerpo , formados 
de su carne y de sus huesos. — P o r eso está escrito, d e -
j a r á el hombre á su padre y á su m a d r e , y se j u n t a r á 
con su mu je r ; y serán los dos una c a r n e . — S a c r a m e n t o 
es este g r a n d e , m a s yo hablo con respecto á Cristo y á 
la Ig les i a .» (2) Cristo y la Iglesia son pues el t é rmino , 
la ma te r i a , y el objeto de la significación de este g ran 
S a c r a m e n t o . 

¿Quién no se a d m i r a al considerar la excelencia de la 
unión conyuga l ent re los crist ianos? ¿Quién puede menos 

(1) Tract. 9 in .luami. c. 2. (2) Eplits. 5. 
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de esclaiiiar con el mismo Apostol, que ese connuBío es 
ve rdade ramen te honorable por todos estilos? (1) No tan 
solo representa el mat r imonio cr is t iano la unión de Cr is -
to con la Iglesia, sinó q u e hasta en cierto modo la c o n -
s u m a y la colma dando hijos á esta , y místicos miembros 
á aque l . Es como dice S. Francisco de Sales, el semille-
ro del Crist ianismo, que llena de fieles la t ierra p a r a 
completar el número de los escogidos en el cielo (2 ) . 

Nadie ent re los católicos ignora el valor de la T r a d i -
ción eclesiástica en mater ia de d o g m a , moral y discipli-
na ( 3 ) ; » y es constante y universal la de que el mat r i -
monio h a sido] s iempre considerado como uno de los 
siete s a c r a m e n t o s de la nueva ley instituidos por n u e s -
tro Señor Jesucr is to . 

- T e s t i g o s son de esta t radición los Padres Griegos y La-
tinos S . Ignac io m á r t i r , Clemente Ale jandr ino , S. B a s i -
l io, Te r tu l i ano , S . Ambrosio , S. Siricio P a p a , S . Cirilo 
Ale jandr ino , S . León, S. Gregor io . S . Epi fanio , S . I n o -
cencio 1., S . Agustin, y otros. Test igos los ant iquís imos 
r i tua les y libros sacramenta les anter iores á S . Gregor io . 
Testigos en fin el Concilio de Verona en t iempo de L u -
cio III , el Car tag inense IV, el Constanciense, el F l o r e n -
tino, y el de Trento que lo define como cosa de Fé ( 4 ) . 
—As í decía Pió Vf: « E s d o g m a de Fé , que el n i a -

(1) Hebr. 13. (2) Intr. á la vida dcv. p. 3. c, 3b', (3) Melch. Cau. loe. Thool. 1. 3. c. 5, fi) Sess, 24. can. 1. 
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t r imonio, que antes de la venida de Cristo no era 
mas que un conlrato indisoluble, fué despues uno de ios 
siete sacramentos de la ley Evangél ica ( 1 ) . » Y mas ta rde 
repet ía Pió VIH: «esa ín t ima sociedad del h o m b r e y de 
la m u g e r (el matr imonio) es un sac ramen to , esto es un 
s igno s ag rado del inmortal a m o r de Cristo á su Ksposa 
la Iglesia ( 2 ) . » 

¿Siendo pues el mat r imonio crist iano un S a c r a m e n t o , 
quién podrá negar q u e solo Dios y la potestad de la Igle-
sia establecida por Él debe regularlo? Ocúpese e n h o r a -
buena el Poder civil en legislar sobre las relaciones m e -
r a m e n t e t empora les y estrínsecas al mat r imonio como 
l a s q u e tienen por objeto los bienes dótales, las a d q u i -
siciones de los cónyuges , el orden de sucesión en la 
herenc ia p a t e r n a , y otras semejantes que se l laman e fec -
tos civiles; y deje á la Iglesia , á quien ún icamen te c o r -
responde, lodo lo que se refiere al Sac ramen to , al v i n c u -
lo que de él de r iva , á la indisolubil idad que le es p r o -
p ia , á las condiciones que hacen hábiles p a r a el m a t r i -
monio á los cont rayentes , á los efectos espir i tuales que 
produce , á las obl igaciones que impone , y á los ritos con 
los cuales se ce lebra . Tal ha sido cons tantemente la dis-
ciplina de la Iglesia , y el Concilio Tr iden t ino a n a t e m a -
tiza á los que a ü r m a n , que no existen otros i m p e d i m e n -
tos al ma t r imon io que los leviticos, y que la Ig les ia no 
ymede dispensar los , ni añad i r otros; á los que dicen que 

(1) Brev Ki. Sept. 1788 ad Episc. Motulcusein. 
líncic. Tradiáil 21 Mar. 1G2',>. 
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la Iglesia ha incurrii lo en e r ro r al establecer nuevos ¡ni-
pedimentos; y á los que n iegan que corresponden á ios 
jueces eclesiásticos las causas mat r imonia les ( l ) . 

¿Quién ignora los beneficios que de esta discipl ina 
ba repor tado la sociedad? ¿Quién desconoce la f o r -

taleza y valor con que los Sumos Pontífices han de-
fendido la ley de la indisolubilidad del ma t r imon io r e -
sistiendo á las inicuas pretensiones de a lgunos mal acon-
sejados príncipes? Dígalo Pipino de F ranc ia á quien el 
P a p a Zacar ías hizo en tende r , que no es lícito el d i v o r -
cio con facul tad de volverse á c a s a r . Dígalo la e m p e r a -
triz P ráxedes , protegida y defendida por S . Gregor io VII 
cont ra el impúdico Enr ique IV, violador de ma t ronas y 
v í rgenes . Díganlo Felipe Augusto y J a y m e de A r a g ó n , 
gefes de las Cruzadas , j u s t amen te ana temat izados como 
violadores de las leyes del ma t r imonio . Dígalo Ca ta l ina , 
legí t ima esposa de Enr ique VIH de Ing la te r ra , que e n -
contró en el Sumo Pontífice al protector de la m u j e r , y 
al defensor de la sant idad conyuga l . Lo digan finalmen-
te otras re inas c rue lmente r epud iadas de sus mar idos , y 
restablecidas en su d ignidad por la fue rza moral de ios 
sucesores de S . Pedro . 

Por lo q u e toca á los impedimentos d i r imentes , en el 
principio del m u n d o , cuando no exist ía mas que una s o -
la fami l ia , los h o m b r e s tuvieron por necesidad que c a -
sarse con sus h e r m a n a s y p r i m a s . Mas tarde , dice San 

(1) Stísá. 21. cun. 3, 4. y 12. 
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Agust ín , el vínculo de parentesco pasó á ser un obslíi-
culo al ma t r imonio , po rqué a j u i c i o de la Car idad p a r e -
ció úlil mult ipl icar en lo posible los lazos de alecto en-
t re los miembros de la h u m a n a familia ; 1 ) . 

P a r a cumpli r d i g n a m e n t e las obl igaciones del m a t r i -
monio, observa un sabio canonis ta del siglo pasado , y 
p a r a l lenar como es debido las funciones espir i tuales 
que el mismo S a c r a m e n t o conflere, son necesar ias e s p e -
c ia les disposiciones y de te rminada capac idad; y la Igle-
sia es la que debe resolver quien las posee ó carece de 
ellas, dec la rando incapaces de cont raer lo á los que 
se ha l la ren en c i rcuns tanc ias r e p u g n a n t e s á la sant idad 
ó dignidad del S a c r a m e n t o , y de los efectos q u e p r o -
duce (2) . 

Sobro estas consideraciones tan sólidas como r a z o n a -
bles está ba sada la J u r i s p r u d e n c i a eclesiástica acerca del 
ma t r imonio y de los impedimentos que obstan á su legi-
t i m a ce lebrac ión . Sin e m b a r g o , la Iglesia , m a d r e piado-
sa y ben igna dispensa en los que son de su derecho , 
c u a n d o causas ju s t a s y proporc ionadas así lo r e c l a m a n : 
como también se esmera en disponer á sus hijos p a r a ce-
lebra r lo deb idamente , a c o m p a ñ a n d o el acto con la pom-
pa y mages tad de sus ri tos, y consagrándolo con la san^ 
tidad de sus bendiciones. 

Pe la doctrina expues ta resul la que : 
1 / Está p lenamente ju s t iücado , y es d o g m a de Fé , 

(1) DeCiv i t . Dei 1. 15. C. 16 de jure conmh 
(2) Charron. Eitt. du mariage. ch . 4. 
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qtie Ciislo elcvü el inalr imonio á la dignidad de S a c r a -mento . 

2.° Es falso que el Sac ramen lo del Matrimonio no 
sea mas que un accesorio del contrato , y pueda de él 
separarse , y que consista ún icamente en la bendición nupcia l . 

3 . ' La Iglesia puede establecer impedimentos diri-
mentes al matr imonio , lo que no puede hace r , como ni 
tampoco quitar los la au tor idad civil . 

4 .° Las causas matr imonia les y los esponsales no pertenecen por su na tura leza á la jur isdicción civil, sino a la eclesiástica. 
Estas cuat ro proposiciones son las contradictor ias de otras tantas contenidas en el Syllabus que a c o m p a ñ a la Encíclica de 8 de Diciembre de 1 8 6 4 . 
S a l a m a n c a , dia de la solemnidad del Sant ís imo R o -

c i n o de María 3 de Octubre de 1 8 6 9 . — E L O B I S P O . — 

ANUNCIO, 
Crónica del Concilio Ecuménico del Vaticano, por Don 

León Carbonero y Sol, Director de la Cruz . Esta o b r a 
constará de tres par tes : 1." prepara t ivos del Concilio-
2 . celebración de Concilio: 3 . ' promulgación del Con-
cilio y sus efectos. La publ icará por en t regas de 1 2 8 
pág inas cada una . La p r imera se r epa r t i r á el dia 7 de 
O c t u b r e . — P r e c i o s 2 1 |2 rs . por cada en t r ega p a r a los 
snscri tores á la Cruz; y 8 rs . p a r a los que no lo son 
ade lan tando el importe de cua t ro en t r egas . L a s u s c r i c i o n 
y pago en car ta y letra á I). León Carbonero v Sol cal le 
de S. Roque 8 . - 2 . ° M a d r i d . j . -

Imp, de Ol iva y IIermano. 
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